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PART ü'.íiüiíi 5
que ocásiónan jas personas.! qué transitan por
la carretera .tic' Ilió-pietirás'echaj-

ido sus cabal-
lerías5 y carruajes Fuera de aquella, lo qué pro-
duce el destrozo do las cunetas y derrumbe dé

rfcfc:

1 : G O Bl ERNO Y 0A P I TA N I A E;N E R A LJ :

las guias laterales, he resueltoJijé U. unaórr
í:-- i i ? vat-.- nú

y él de Cangrejos para que los vecinos se abs
(Circular espedida1, ppr iel Excmo. Sr;t Pre-í- .

sidente, Gobernador; Capitán jeheral y
fe político? superior á las Autoridades de la

tengan ue cometer aquellas junas y, pura ijuu
cuando1 los peones camineros Ies prevengan la
'observancia' dé dicha disbosicion los résneteni h'Istá'y1' ''.'';:""'i '":'"M.' '

í.;.Circular iiíim. 17. y éünijjlan'sirt entrar én cbntéstációnés.rTam- -

dé utilidafd pública más urjcntes" de la propia
villa do "Agéádaí' cometiendo este encargo i
una, Comisión' nombrada al efecto, compuesta
del Comandante militar del Departamento, el
Párroco de Aguada4, y D. Pedro Perca, veci-

no de Aguadilla.
En consecuencia y á propuesta de la Jun-

ta vecinal de la Aguada se procedió á la rce4
dificacion del Cementerio, al establecimiento
de lina Carnicería pública y a la reparación do
la casa Consistorial: cuyas obras terminadas,
bajó la dirección de la espresada Comisión, rej
sulla haberse invertido en las dos primeras, vb-rifica-

das

por contratas 717 ps. y 1S5 ps. 8 rnrs.
en la tercera, quedando un sobrante de 40 ps,
7 rs.' 2G mrs. que S. E. dispuso ingresasen eri
los fondos públicos de la' repetida villa, para
emplearlos en las atenciones de la misma.

1 '

' Lo que de orden de S. E. se inserta éa la
Gaceta del Gobierno para conocimiento del pú-

blico. Puerto-Ric- o 19 de Octubre de'18i9.
El Secretario', José Esteran. ' '

Habiendo' llegado á'mi'notíciá "que por al
los comisarios de barrio auxilien coa eficacia
á dichos peones cuándo sé qúején.de que algún
transeúnte se mostrase tenaz y le faltaré de al- -

guiil man tu u, cunuuuieuuuiu jji esu a bu yi vaiir
cía a'rairhponérlé una multa, dé dos pesos ó

cuatro días de arresto." " '
, , ''

vfjq'quex de órdende S. H se, inserta en la
Gaceta del Gobiernoíara conocimiento del pú-
blico', IPuéf id-Ri- co. lí.jdé Octubre de 1849.
El Secretario, José Estévatí.

4
, , , ,

gunas Autoridades locales de la Isla se ha pro-
cedido á empadronar dq nueyo, tel, .ganado, ol-

vidándose 'dé que esta operación se ha practi-
cado hace muy pocos meses; He resuelto que
en los pueblos donde por culpa de los encar-
gados, de formar djcho padron no se hubiese
hecho cual corresponde,' sí füése preciso .veri-'fióars- é;

tíé hu'cvb, ,sé hága'sín cáusár gastos de
niágúna clásé'ál vecihdáno.Y'lo digó a UU.
para su íhteli encía y áü más' puntual ciimpli-mieritd- ;'

--PH; ''l', ui lii;'r--
v? Dios gilafdé i ÜÜmuclios ános.Púerió- -

H OO QO do Ott U bt tB ñ ?;,r 4

pEZtrELA. '
; r :. vt'

1
1 Señorear Alcaldes, 'Cbfrejidores y Tenien-

tes á guerra 'de los pübblos de está' Jsla;" ',

' " Como' Secretario por S.! ,M. '..Ve, éste Gof
bierno y Capitanía' jeneral, 'certifico: que , la
anterior circular lia sido espedida de orden de
S. E. así como su, inserción én á Gaceta del

!Go6ierno.JPuerto-Ricq'Octúbré- 22

José Estévan.' ""'."' ,

'
. . - ' , ;:

03La gravo falta cometida jnorJrcintn reem:
r- -

. i

MINISTERIO Í)E ESTADO.

El Ministro plenipotenciario de S. M. en

po al Excmo, Sr, Gobernador y Capitán jene-

ral contra el .Teniente á guerra de la misma,
en Febrero del presente año, con notoria in-

fracción de las leyes, tanto en la esencia como
en la forma con que estaba concebida su expo-

sición, obligó á S, E. á dictar las medidas que

Méiicb, D. Juan Antoine y Zayas, tomó po
sesión de su destino el IG do Majo-último,- y
al dia siguiente tuvo la honra de presentar sus
credenciales con las formalidades do costum-
bre al Excmo. Sr. Jeñcral Herrera, Presiden

creyó convenientes para : castigar este necno;
sin embargo movido su ánimo de las súplicas
mifi le diriiieron los culpados, ya arrepentidos te de la República. La audiencia tuvo lugar

'-- i'i'.;.'- de su proceder, tuvo á bien conmutar las pe en el palacio del uobierno, donde se iiaiiaDa
el Sr. Presidente rodeado délos Ministros y
de los altos funcionarios de la República.
Acompañaban al Sr. Zayas el Secretario do

., : El Excmo. Sr. Capitqn Jeneral se ha serr ñas que Ies naoia impuesto en. mimas piupui-rínnnd'-
as

á las circunstancias; y, facultades de

cada uno, las cuales produjeron un total dewaq prevenir u x ttteut; u g up i u--

piedras en esta fecha lo que sigue: :
: .

.

..i. ,'fTenieñdo en consideración los perjuicios
aquella legación, el Gobernador do palacio y943 ps. que dispúso lo empleasen en ías ouras

al adulterio; pero no es muy favorable & la estimación pú--

SECCION LITERARIA. i,-

poligamia. César, testigo ocular, refiere que el rey jermi-n- o

Ariovisto tenia dos mujeres (De bello gsll. 1. I); y es-

te no era un ejemplo aislado, pues que el mismo Tácito)
nos dice que habia a'gunos pocos que tenisn & un tiempo
varias mujeres no por liviandad, sino por noblezs: 'excep-t- is

admodum paucis, qai non libídine, sed ob oobilitsteni
pluribus nuntiis ambluotur." No deja de hacer gracia aque- -

blica de la mujer: esia nuoiera guu uvu
na del apedreamiento. '

. Cuando Tácito nos describe el estado social de los jer-

manos, es preciso no olvidar que quizás algunos raígos
de costumbres son de propósito realzados algún tanto;
pues que nada es mas natural en un escritor del temple

de.Tácito, viviendo acongojado y exasperado por la es- -
EL PROTESTANTISMO

:
,

; : C0MPA1UDO CON EL CATOLICISMO
pantosa corrupción ae cosiuraore, uo m auu
naba entre los Romanos. Píntanos con. magníficas pluma-da- s

la santidad del matrimonio de los jermais, es verdad;
mientras escribe tiene & la vwtapero quién no ve que

aquellas matronas que como dice Séneca debían contar los

alios, no por la sucesión de los cónsules, sino por el cam-

bio de maridos? aquellas damas sin rastro de pudor, en-

trenadas á la disolución mas asquerosa? Toco trabajo cues- -

lio de non nótame, sea oo noouwucm, pero uu rciu i (uo
los reyes y los nobles, bsjo uno ú otro pretesto, se toma-

ban alguna mayor libertad de la que hubiera querido el
austero historiador. '

Quién sabe cómo eitaria la moralidad en medio da
aquellas selvas? Si discurriendo con analojía quisiéramos
aventurar algunas conjeturas fundándonos en las semejan-
zas que es regular tuviesen entre sí los diferentes pueblos
del norte, qué no podríamos sospechar por aquella cos-

tumbre de los bretones, quienes do diez en diez ó de doce
en doce, tenian las mujeres comunes, y msyormento her-

manos con hermanos, y padres con hijos, de suerte quo
para distinguir las familias tenían que andar & tientas,
atribuyendo los hijos al primero que había tomado la don-

cella? César, testigo de vists, es quien lo refiere: "mo-
res habent (Britanni) deni duodenique ínter se communes,
et msximé fratres eum fratríbus et pareotcs cum liberij ; sed
si qui sunt ex his nati, eorum habentur liberi, & quibus

EN SUS RELACIONES CON LA

Por Don Jaime Il.ilnics, Presbítero. ,

, .. capitulo' xxvii "(
"' " ' ' ' (Continuación.) , , , , i ,

'

Que el 'rden (Je la superstición y el de la familia eran
níuy diferentes, es üc notarlo eo la misma obra de Tá-

cito cuando dcscribe la severidad de costumbres de los

iermanos con, respecto al. matrimonio. Nada hay allí de
gteridad que con- -

ta el concebir donde se njaoa ia ceuuua unrau --

to, cuando arroja sus concisas reflexiones como ílechss:
"Wemo enim illic vitia ndet, nec corrumpero eicuriuujpi
seculum'vocatur." "Allí el vicio no hace reir, ni la cor-

rupción se apellida moda." IUfgo vigoroso que retrata
todo un siglo, y que nos hace entender el secreto gusto

ervaba á cada cual en la línea do sus deberes, y lejos de

ser la mujer tenida como uiosa, bi caí w
' j.t.. 1 mari.ln p matifTO de SU taita. S

primum virgines quseque ductao sunt. Uo beii. gali. I. O).
Sea de esto lo que fuero, es cierto al menos quo et

principio do la monogsmia no era tsn respetado entre loaurioso el passje, pues indica que entre los jermanos no

'debían tampoco de ser escasas las facultades del hombre
i. ka.;.; rinlhni dice, nudatam coram

que tendría lacuo en ecnar en car vi
tura de los Romanos la pureza de costumbres de loa bar-

baros. Lo mismo que aguzaba el festivo iojenio de Juve-n- al

y envenenaba su punzante sátira, cscitaba la indina-cio- n

de Tácito, y arrancaba á su grave filosofía repren-

siones severas. ,

Que sus cuadros tenían algo de exsjerado en Uvor de

los jermanos, y que entre ellos no eran Jas costumbres

tan puras cual se nos quiere persuadir, indícanlo otras no-

ticias que tenemos sobre aquellos bárbaros. Posiblo es

que fueran muy delicados en punto al matrimonio, pero

lo cierto ei quo no era desconocida en aua costumbres la

jermanos como se ha querido suponer: habia una escep- -
r J i.i J - I - - .

propioquis expellit domo maritus, ac per omnem ficum
Clon CQ lavor oo loa nuuics, es ue&ir, uo tus pucrusui, j
esto bastaba para desvirtuarle y preparar su ruina. En es-t- ss

materias, limitar la ley con escepciones en favor del
poderoso es poco menos que abrogarla. Se dirá quo al po
deroso nunca la faltan medios para quebrantar la ley; po- -

verbere Bg'i. "itapaao ci uucuu, -
i a. nMAniii v doanuda la anda ato

tando por todo el lugar.'. Este castigo da sin duda una

idea de la ignominia que entre los jermanos acompañaba


